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POLÍTICA 

costumbres, guerras, ambres, pestes, terremotos, sublevaciones, 
destierros , todos los rayos de un cielo fatigado anidos á Ja 
debastacion cruel del depotismo. 

y no troneras que quales caballos desbocados pMrtiesftt de (Mrrera 
sin temer el camino , ni advertir en el paradero. 

Nadie ignora que la desgracia de Florida Blanca dimzni 
tn parte de que se opuso con tesón , juntamente con el Conde 
ée miranda, al necio y disparatado proyecto que sostuvo, y tan 
malamente efectuó su atropellado rival de declarar la guerra <í 
¡4 Francia 

Prevaleció pues el dictamen de este ultimo) binóse U 
guerra i y.ttfbo las propias resultas que hablan predicho Floridx 
J!lant« y branda i y no obstante que toda la Nación estaba in-
dignada por la falta de plan conque^ se /«ĵ o , por el atolondra­
miento del Gabinete , por el dtsgohierno que había reynado en 
vuestros exércitos por lo mucho que se les habia echo neciamen­
te padecer , y en fin por los funestos efectos de ella , el Guar^ 
día, en galardón de tan señalados servicios^ tubo la osadía de 
proclamarse Piiiicipe de la PHZ. 

Esta súbita novedad consterno a todas las gentes sensatas 
del Reyno y que ya vieron en él otro Condestable de Castilla y 
9trQ Don Atvart de Luna. Pero i ^i*al fué SH admiración y 
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En Taño los Pueblos lloraban tanto mal, sus. incesaates cldmoret 

dolor quando llego ¿ su noticia que iba i emparentarse con la 
sangre real ^ eniai^an-dose con una hij4 ..del Infante ^Doj Luis\ 

C'trrlo entonces con este motivo por muy valido un rumor 
ni que no puede dar crédito el hambre imparcial basta que el 
tiempo lo descubra, DechtfC pu.es queiGodoy.estalfai^ya casado le­
gítimamente con la Tudb , que tenia ya de ella uno o dos hijoi 
y que en esta atención iba a^ cometer Mna, poligamia. 

Como quiera •t verificóse el otro casamiento con singular 
¡usto de los A (yes, y tubo O'odoy la satisfuccijn de oir en estx 
Btasion los aplausos, vivas y aclamaciones de todos los CortC' 
sanos , de ver a los propios Mañanas baxar de su trono par» 
irle d abraxjir a su misma casa como a su pariente y amigo , 
de oir ensíU'tjido su glorioso nombre por los clarines de la famay 
€.tntado sin baxeT^a por alguno que otro buen poeta, y celebra' 
do qu.il el de un Héroe por una chusma de miseros y Ipiles 
f óplerosy y en fin de lograr aquella respetuosa consideración 
^ue disfrutan entre nosotros los indibiduos de la sangre Real. 

Entre^tanto el nuevo Principe pacificador nos metió en 
vna gAerra funesta con la Inglaterra , que hubiera podido ser 
mucho mas gloriosa , porque no podemos olvidar la critica sitúa, 
eion en que se allabei d la saT^m aquel Feyno Sublevada la Ir-' 
latida^., los 'caudillos de la sublevación alentados con la póAeros» • 
frotecíion. dé la Francia, que tenia en¡¿ líes una fuer'^^a naval-
foiniidalle , prontos y dispuestos d valerse de todos los arbitri'. 
os para sacudir el pesado yugo de la Gran Bretaña , el espiritit 
íie sublevación que iba cundiendo en Inglaterr* y lu ta en las 
tsquadias mismas, la libertad Francestí'que tenia a' todos,vuelt* , 
la cabt';¡^a , el Gobierno Británico casi sin fuer^'a ni wg6ri 
I que bella perspectiva para hacer una guerra ventajosa ! ¡ f^anas 
esperanzas \ /Ipenas hablan principiado las hostilidades, quandñt 
tubimos equel infauto combate naval de San Pílcente, e» qua 
Don Juan de Córdoba, con veinte y siete navios de line«i. 
quptro fragnas y un cúter, se dexo' vergonj^osarnente. batir con 
ihdeííble pérdida'por el Almirante Jervis, qlie teaia fuerT^as 
Wtuy inferiores. Qitindo llegó d noticia de'- publico esta mil 
nuoá) íodoí fe indi^néixQn f todos cUmafiM afinti pQi^<9it(r^ 



I f 
no «atMiúios 4f t*'i R^yi ) emrc cuyo corazón y e! de los vasallos 

Ut Mil^s difpaskiones de Godoy , ] (¡-imores inutilesl 
f't ppr Huestrj, desgruci.t ihamn experimenaiida los fu- ' 

nettos efectos de su ineptitud y arrog^iHcia . pe>o y4 nn hahiet 
retnedioy fi()rqit¿ teni^t. muy dr-rrryij.ií < /.i auco'idíid. En V4lde 
Savedra y el rmlh^iidi JoveUiuus repiesé-ntduMi ené'rgic^nníiite" 
al Rey lo, peligroso que. podi^ ser este nuei>p Príp.i.i) ' e-i'la i»-'• 
eesiyo , qne si bien S- M. los escutl'ii un" m'tmeht.t , se viero» 
luego apeados y excluidos de su Ral ciin^ejo i Í'IUH'.Í-H del pd-' 
deroso f^iilido t quie.i no t-irdo et vendarse de e h¡\ dfíterrait' 
da ver gon^o amenté al primero ^ y condcmado al'otro i un en*. 
fierro perpetuo- Se címiiiiHATeí' ' 

NOTICIAS PARTICULARES 

VALENCIA 10. DE JUNIO. 

El estaáo actual ds los negocios parece ser el resultada ' 
de \*i medicaciones mas profuadts j y soló nos faltan muy ^a-
CQi pasos p^ra ofrecer á las Naciones mas cultas nn expüct;icu-
lo político digno de su adnaiíacion y d^ un c.tudio. Un UIDVÍ-
niieiuo pqpvilar., que encerraba los votos de todos los hambres-
de bien fué una chispa eléctrica ^ qus corrió la cadena de todas 
nuestras relaciones. Apenas ha habido Pueblo alguno de, dentro 
y fyera da .la Provi ícia, q u al s.iber nscstra retoludon d* 
preservar nuestros hogares dj la esclavirud común , y de sacri­
ficar Quostras vidas y fortunas al benéfico Piíncipí que habfa-
n>os jurado ante el «Señor que preside á los tronos, no se ha« 
ya dido en expéctaculo con 0sta misma dignidad, y esta mis* 
ina entereza. 

El Gabierno toinb inmediatamente sobre sus hombros la 
dirección, de este itnpulso generoso , y la erección ds la Junta 
Suprema es nuestra primera ¿poca de la indefendi'ncii civíli' 
Hemos visto k esr«i.> Asamblea de la Autoridad Tehuuir todos les 
extremjs, formar una grati" rtiasá, sepáiar los dctaíles, y orgt-
niiac ua nuevo estada en 9I Cimacio de 7 diás. 5c hi fix'idj 



el po«lar, que es el primer elemente de las sociedad»;! f let 
Pueblos de la Provincia, parte de los ds Castilla la Nueva} las 
Islas Baleáreij el Aragón, parte de Cataluña", Murcia, y la« 
Aiiuría> formamos una familia di intrépidos libertadores , baxo 
de unos principios comunes. No son estos movimientos aquellas 
convuhiwnes de la sedición y de la impotencia de los Gooicr-
»ios , en que los partidos y los crímenes presiden al orden y 
h la buena causa: aqui nos son generales las ideas, los medi«s 
y el objeto. 

El Gobierno ha sabido cubrir de oprobio al enemigo 
con sus bandos, resoluciones y proclamas, al paso que sia 
(dar quartel á sus nuevas solicitaciones, al paio que nuestros 
valerosos hermanes huelan con denuedo á las fronteras á buscar 
los combates y la gloria, apoyados sobre la cordura y madu­
rez de unos Xcfes elegidos por la opinión de todos les Magis­
trados , y de todos los Ciudadanos» No vemos en nuestros 
Exércitos una gabilla de miserables mercenarios voncidoi, 5 
arrastrado; por la opresión y el despotisuio j vemos unos gene-
tosos Ciudadanos , nbundouando sus familias , y la comodidad 
de sus hogares, no calculan sobre otros intereses que los de la 
Patria} y á p'-nas sj ve cimentada aquella disciplina y súb ordi-
liacion , que son las precursoras de las victorias, tendremcrS Oííasí> 
tantos Espartanos que renueven las jornadas de las tennophilas 
y Marathón , y anonaden los esclavos de esc nuevo Xerxes. 

Se continutr^ 

Nuevos proíügios de los Catalanes : el General Lechi 
sale con una División hacia Tarragona , continúa mitchindo 
hacia Tortosa , hküa rcs¡s\cnfia , recive aviso de retroceder i 
la Capital amenaz da , se rcti a , los Catalanes cortan el puen­
te de Molins, y atacado'á un tiempo por las espaldas, frente 
y costado pide capitulación , y no la logra. 

CON SUPERIOR PERMISO. 


